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Mario Joseph: Musulmán nacido en 1978 de Kerala (India). Fue ordenado imán a 
los dieciocho años. Al pedir ser cristiano, estudió en la Escuela de Biblia Divine, y en 
Bedezda, centros católicos de formación, ambas en la India. En los últimos años ha 
estado predicando en el Centro Divine Retreat, en Kerala. Da clases de Filosofía en 
el Seminario Mayor Mary Matha. Está casado y tiene dos hijas. 
 
¿POR QUÉ SEGUÍ A JESUCRISTO? (Resumen brevísimo de su reflexión sobre 
Jesús) 

Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra 
era Dios. Al principio estaba junto a Dios. Todas las cosas fueron hechas por medio 
de la Palabra y sin ella no se hizo nada de todo lo que existe. Y la Palabra se hizo 
carne y habitó entre nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria, la gloria que recibe 
del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. (Juan 1, 1-3. 14) 
(He aquí un Dios que abandonó el Cielo y bajó). 
 

Pero el soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras dolencias, y 
nosotros lo considerábamos golpeado, herido por Dios y humillado. Él fue 
traspasado por nuestras rebeldías y triturado por nuestras iniquidades. El castigo 
que nos da la paz recayó sobre él y por sus heridas fuimos sanados. (Isaías 53, 4-5) 
(Un Dios que cargó con el sufrimiento humano). 
 

Al verlo tendido, y sabiendo que hacía tanto tiempo que estaba así, Jesús le 
preguntó: “¿Quieres curarte, él respondió: “Señor, no tengo a nadie que me sumerja 
en la piscina cuando el agua comienza a agitarse; mientras yo voy, otro desciende 
antes”. Jesús le dijo: “Levántate, toma tu camilla y camina” En seguida el hombre se 
curó, tomó su camilla y empezó a caminar. (Juan 5, 6-9) 
(Dios que sana). 
 
 Gritó con voz fuerte: “¡Lázaro, ven afuera!”. El muerto salió (Juan 11, 43-44) 
(Dios que resucitó a los muertos). 
 

Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y lo 
dio a sus discípulos, diciendo: “Tomad y comed, esto es mi Cuerpo”. Después tomó 
una copa, dio gracias y se la entregó, diciendo: “Bebed todos de ella, porque esta es 
mi Sangre. (Mateo 26, 26-27) 
(Dios que compartió Su cuerpo por el hombre). 
 

Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y 
vosotros no habéis recibido un espíritu de esclavos para volver a caer en el temor, 
sino el espíritu de hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios ¡Abba!, es decir, 
¡Padre! (Romanos 8, 14- 15) 
(Dios que nos permitió ser sus hijos). 
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Y yo rogaré al Padre, y él os dará otro Paráclito para que esté 
siempre con vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre 
enviará en mi Nombre, os enseñará todo y os recordará lo que os he 
dicho. (Juan 14, 16. 26) 
(Dios que os ha enviado un consejero poderoso). 
 

En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no fuera así, os lo habría 
dicho. Yo voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un 
lugar, volveré otra vez para llevaros conmigo, a fin de que donde yo esté, estéis 
también vosotros,  (Juán 14, 2-3) 
(Dios que prometió el Cielo al hombre). 
 

Pero yo os digo que no hagáis frente al que os hace mal: al contrario, si 
alguien te da una bofetada en la mejilla derecha, preséntale también la otra. Al que 
quiere hacerte un juicio para quitarte la túnica, déjale también el manto; y si te 
exige que lo acompañes un kilómetro, camina dos con él. (Mateo 5, 39-41) 
(Dios que ha mostrado como amar a sus enemigos). 
 

«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». (Lucas 23 34) 
(Dios que perdona a sus asesinos). 
 

Esta es la voluntad de mi Padre: que el que ve al Hijo y cree en él, tenga Vida 
eterna y que yo lo resucite en el último día. (Juan 6,40) 
(Dios que prometió vida eterna al hombre). 
 

« Ya no os llamo siervos, porque el siervo ignora lo que hace su señor, yo os 
llamo amigos, porque os he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre» (Juan 15, 15) 
(Dios que aceptó al hombre como amigo). 
 

«...el Espíritu de la Verdad... permanece con vosotros y estará en vosotros. 
No os dejaré huérfanos, volveré a vosotros» (Juan 14,17. 18) 
(Dios que nunca abandona al hombre). 
 

«En el mundo tendréis que sufrir; pero tened valor: yo he vencido al 
mundo.» (Juan 16, 33) 
(Dios que venció al mundo). 
 

«Jesús, con un grito, exclamó: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu 
”. Y diciendo esto, expiró» (Lucas 23, 46) 
(Dios que murió por el hombre). 
 
«¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado» 
(Lucas 24, 5) 
(Dios que destruyó la muerte). 

«Después Jesús los llevó hasta las proximidades de Betania y, elevando sus 
manos, los bendijo. Mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo» 
(Lucas 24, 50-51)  
(Dios que ascendió al Cielo). 


